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Meta: Ayudar a los creyentes a continuar avanzando en su fe 
Escritura: Filipenses 3:13-14 
Verso de memoria: Sigo avanzando hacia la meta para ganar el premio que Dios ofrece mediante su 
llamamiento celestial en Cristo Jesús.  Filipenses 3:14(NVI) 
 

 

Continúen avanzando en su fe 

 
En la última lección dijimos que Pablo sabía que tenía que seguir adelante. (Recuerden que estaba en la 
prisión.) Desde que Dios lo había llamado, había sido su responsabilidad hacer lo que Dios lo había 
llamado a hacer. Pablo no quería decepcionar a Jesús y no quería ceder y no cumplir los sueños que 
Jesús había puesto en su corazón.  
 
Hace unas cuantas lecciones repasamos las calificaciones de Pablo y vimos que estaba muy bien 
calificado para hacer su ministerio. En la lección de hoy oímos que Pablo dice que está olvidando el 
pasado y concentrándose su trabajo en el futuro. Él dice que deja a atrás o abandona todo lo que ha 
logrado y que todas las cosas de las cuales puede jactarse y que todas las cosas que quizás suenan 
importante a otras personas. En lugar de ellas está descansando porque ya ha logrado bastante, está 
ignorando todo y sigue adelante. Él está trabajando con gran esfuerzo para seguir lo que está adelante.  
 
Pablo nos pinta un cuadro aquí. Él sigue adelante como un átela que se está acercando a la meta. La 
cinta se pone en la línea de la meta y el atleta tiene sus ojos puestos en la meta. Todo lo que puede 
pensar es de quebrar la cinta en la meta. Cada onza de energía, cada pensamiento en su mente, cada 
músculo en su cuerpo se está moviendo rumbo a la cinta en la línea de meta. Casi puede ver al corredor 
inclinándose hacia delante con los brazos estrechados a la línea de meta. Le va directamente a línea de 
meta. No hay pensamiento para la distancia que ya corrió, sólo la distancia entre el corredor y la cinta.  
 
Había un grupo en el día de Pablo que intentaba convencer a otros creyentes cristianos que no 
importaba su comportamiento. Siendo que Dios es un Dios que perdona podían hacer cualquier cosas o 
no hacer nada y Dios no sólo los iba a perdona sino que iba a rehusar castigarlos por su mal 
comportamiento.  
 
Pablo ataca esta creencia diciendo que los creyentes cristianos eran responsables de seguir adelante… 
de esforzarse con toda su energía y con todo su conocimiento a lo que Dios les llamó a hacer. Eso 
mismo es verdad hoy en día. Los creyentes cristianos, todos los creyentes cristianos, son llamados a ser 
obreros en el Reino de Dios. Cada uno de nosotros tenemos un trabajo que hacer. Pablo no olvidaba 
todo lo que Dios había hecho por él, el estaba usando todo eso para hacer una diferencia en su 
presente… en su servicio a Dios.  
 

Filipenses 
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Ahora algunos les gustaría que creáramos que cuando Pablo dice que se está esforzando hacía al 
premio, él está hablando acerca de ganarse el Cielo. Pues no nos podemos ganar el Cielo. Jesús ya 
pagó el precio para que pudiéramos ser hijos de Dios. Nos unimos a Él en el Cielo cuando morimos.  
 
Lo que Pablo está diciendo aquí es que mientras avanza al “Rumbo al Cielo,” es que sigue el llamado 
de Dios a cada cosa nueva que logra o a cada meta para ganarse el premio de la bendición de Dios. 
Pablo veía los retos que venía. No sólo estaba pensando acerca de lo que había pasado, estaba viendo 
hacía adelante a oportunidades nuevas para ser mas cómo Jesús. Los creyentes cristianos con 
frecuencia no disfrutan las oportunidades del llamado de Dios cuando sólo ven el pasado o sólo esperan 
el futuro, el fin de la vida en el Cielo. Debemos, junto con Pablo, esforzarnos en cada tarea nueva. 
Debemos despertar cada mañana y orar, “Padre dame fuerza y dame tu gracia para cumplir todo lo que 
tienes que haga en este día… todas las “metas” que tu has puesto para mi, dirígeme a lograr, a ‘ganar el 
galardón” mientras me guías “rumbo al Cielo.” 
 
Una cosa mas: Cuando Pablo habla acerca de esfuerzos o “esforzarse hacia” la meta, él les estaba 
advirtiendo a los filipenses que iba a requerir determinación, disciplina y concentración para “ganar el 
premio.” Satanás va a intentar de derrotarnos antes que podamos lograr la tarea más pequeña. Si desea 
una vida de creyente que es fácil, no intente de hacer nada por Dios. Pablo no tenía ni un uso para eso 
tipo de vivir de creyente cristiano.  
 
* Las porciones subrayadas aparecen en la Pagina del Estudiante con blancos para llenar durante la lección. Es posible que las palabras no 
sean exactas a las del Guía del Maestro.  

 
 

 
 
Consejos para la enseñanza: 
 

1. ¡Que gran reto tenemos en estos versos! Sería bueno si su maestro puede compartir una experiencia 
personal de Dios obrando en su vida mientras le sirve. Quizás hasta el gozo en enseñar Su palabra cada 
semana.  
2. Hay mucho más en estos dos versos que su escritor puede poner en estas dos páginas. Un estudio 
más allá de estos comentarios puede darle algo que le retará más al enseñar.  
3. En la última lección comparamos el “seguir adelante” a la idea de un corredor estirándose para pasar 
el “bastón” en una carrera de relevo. Quizás pueda hacer una demostración de eso.  
4. Cantos que dan énfasis a la vida en Cristo, al compromiso, a la perseverancia, al darle todo a Jesús y 
al servir a otros son apropiados.  
5. Ore con sus alumnos: Pídale a Dios que nos ayude a olvidar las cosas que están atrás y que veamos 
para adelante a los que es Su voluntad para nuestras vidas y nuestro servicio en Su Reino.  
6. David Livingston, el gran misionero a África, había regresado a Inglaterra para visitar. Cuando le 
preguntaban que a donde iba a ir en seguida respondía, “Estoy listo para ir a dondequiera si es que es 
para adelante.”  
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Verso de memoria: Sigo avanzando hacia la meta para ganar el premio que Dios ofrece mediante 
su llamamiento celestial en Cristo Jesús.  Filipenses 3:14 
 

Continúen avanzando en su fe 
 

= Pablo no quería decepcionar a __________ y no quería ceder y no cumplir los __________ que 

Jesús había puesto en su __________.   

 

=  En lugar de ellas está descansando porque ya ha logrado __________, está ignorando todo y 

sigue adelante. Él está __________ con gran esfuerzo para seguir lo que está adelante.   

 

= Los creyentes cristianos eran responsables de seguir adelante… de esforzarse con toda su 

__________  y con todo su __________  a lo que Dios les llamó a hacer.  

 

 =  Lo que Pablo está diciendo aquí es que mientras avanza al “Rumbo al Cielo,” es que sigue el 

__________  de Dios a cada cosa nueva que __________  o a cada meta para ganarse el premio de 

la bendición de Dios.  

 

 = Debemos despertar cada mañana y orar, “Padre dame __________  y dame tu gracia para 

cumplir todo lo que tienes que haga en este día… todas las “__________ ” que tu has puesto para 

mi, __________  a lograr, a ‘__________  __________  __________ ” mientras me __________  

“rumbo al Cielo.” 

 

 =  Cuando Pablo habla acerca de esfuerzos o “esforzarse hacia” la __________ , él les estaba 

advirtiendo a los filipenses que iba a requerir __________ , __________  y __________  para 

“ganar el premio.” 

Filipenses 

Cómo Empezar una Relación Personal con Dios 

Primero, creer que Dios existe. 
Segundo, creer que Jesús, el Hijo de Dios, fue enviado a la tierra para morir para que usted pueda tener una relación 
personal con Dios.  
Tercero, pedirle perdón a Dios en el nombre de Jesús por sus pecados. La muerte de Jesús en la cruz pagó el precio 
por todos los pecados que ha cometido. 
Cuarto, pedirle a Jesús que sea el Salvador y Señor de su vida. 
Quinto, creer que Dios ha respondido a su oración y estar listo para vivir por Él el resto de su vida.  


